
 

SERIE DE RESÚMENES DE LIBROS SELECTOS 
Agosto 2024 

LIBRO: “Neuroeducación” 

 

1 

Introducción 

La obra Neuroeducación: Solo se puede aprender aquello que se ama de Francisco Mora tiene 
como eje central la conexión entre el cerebro humano y los procesos educativos. En la 
introducción, Mora establece que la neuroeducación es un enfoque emergente que busca 
optimizar el aprendizaje mediante una comprensión profunda de los mecanismos cerebrales. 
Esta disciplina se apoya en la idea de que el aprendizaje no es solo un proceso racional, sino 
profundamente emocional. 

Mora resalta que, históricamente, la educación ha sido tratada de manera homogénea, sin 
considerar las diferencias individuales en el desarrollo cerebral y emocional de los estudiantes. 
El autor sostiene que, para mejorar la educación, los docentes deben entender cómo las 
emociones impactan el aprendizaje. Este es uno de los pilares fundamentales de la 
neuroeducación: solo se puede aprender aquello que se ama. 

El libro invita a educadores, científicos y padres a reflexionar sobre cómo se puede enseñar de 
manera más efectiva integrando los últimos avances en neurociencia. Mora argumenta que, 
aunque la neurociencia aún no tiene todas las respuestas, ya ha proporcionado suficientes datos 
para empezar a aplicar ciertos principios en el aula. La neuroeducación no es solo una moda 
pasajera, sino una revolución pedagógica que puede transformar el aprendizaje si se integra 
adecuadamente en el sistema educativo. 

Capítulo 1: ¿Qué es neuroeducación? 

En este primer capítulo, el autor define la neuroeducación como la convergencia entre la 
neurociencia, la pedagogía y la psicología. Mora explica que la neuroeducación se basa en la 
premisa de que comprender cómo funciona el cerebro puede revolucionar la forma en que 
enseñamos y aprendemos. Este campo emergente tiene como objetivo no solo mejorar el 
aprendizaje en niños, sino también extender su impacto a la formación de adultos y la educación 
continua. 

La neuroeducación no se trata únicamente de memorizar o retener información, sino de cómo 
se integran las emociones, la curiosidad y la motivación en los procesos de enseñanza. El autor 
subraya que la emoción es fundamental para activar los procesos de aprendizaje y memoria. Si 
no hay una conexión emocional, el cerebro no prestará suficiente atención a la información, lo 
que hace que el aprendizaje sea menos efectivo. Por tanto, es esencial que los maestros 
comprendan cómo despertar la curiosidad y la emoción positiva en sus estudiantes. 

Uno de los puntos cruciales que Mora desarrolla es la necesidad de desmantelar los neuromitos, 
o falsas creencias sobre cómo funciona el cerebro. Entre los ejemplos de neuromitos más 
comunes está la idea de que solo utilizamos el 10% de nuestro cerebro o que las personas son 
predominantemente "cerebro izquierdo" o "cerebro derecho". Estos conceptos erróneos han 
persistido en la cultura popular y a menudo se aplican de manera incorrecta en los entornos 
educativos. La neuroeducación, en cambio, busca apoyarse en datos científicos sólidos que 
permitan diseñar estrategias pedagógicas basadas en evidencia. 

Además, Mora introduce la idea de que la neuroeducación no solo debe centrarse en los niños, 
sino que debe aplicarse en todas las etapas del desarrollo humano, incluidas las etapas adultas 
y el envejecimiento. El cerebro, como órgano plástico, es capaz de aprender y adaptarse a lo 
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largo de toda la vida. Por lo tanto, la educación debe continuar después de la infancia, 
adaptándose a las necesidades cambiantes de cada etapa de desarrollo. 

Finalmente, Mora argumenta que para que la neuroeducación sea efectiva, es necesario integrar 
a todos los actores educativos: docentes, padres, estudiantes y administradores. Todos deben 
comprender los principios básicos de cómo aprende el cerebro y colaborar para crear un 
entorno que favorezca la enseñanza efectiva. 

Capítulo 2: Algunos pilares cerebrales básicos 

Este capítulo proporciona una base biológica detallada sobre los procesos cerebrales que 
sustentan el aprendizaje. Mora se adentra en los mecanismos fundamentales del cerebro 
humano, explicando cómo estructuras como el sistema límbico y la corteza prefrontal juegan 
un papel crucial en la regulación de emociones, el pensamiento abstracto y la toma de 
decisiones. 

El autor explica que el cerebro humano es el producto de millones de años de evolución, lo que 
lo convierte en un órgano altamente especializado. Destaca la importancia de la corteza 
prefrontal, una región del cerebro que está profundamente involucrada en funciones cognitivas 
superiores como la planificación, el razonamiento y el control de impulsos. Mora menciona que 
la corteza prefrontal tarda muchos años en madurar completamente, no alcanzando su pleno 
desarrollo hasta los 25 o 27 años. Esto tiene implicaciones importantes para la educación, ya 
que los jóvenes pueden tener dificultades para controlar sus emociones y tomar decisiones 
lógicas debido a la inmadurez de esta área cerebral. 

Otro pilar fundamental que Mora analiza es el sistema límbico, responsable de regular las 
emociones y la memoria. La amígdala, una estructura dentro del sistema límbico, es clave para 
procesar emociones como el miedo y el placer, y juega un papel central en la consolidación de 
recuerdos emocionales. La interacción entre la amígdala y la corteza prefrontal permite que las 
emociones influencien el proceso de toma de decisiones y la capacidad de prestar atención. Esto 
refuerza la idea de que la emoción y la cognición están intrínsecamente conectadas, y que no 
se puede aprender eficazmente sin una conexión emocional con el contenido. 

Mora también introduce el concepto de plasticidad cerebral, que se refiere a la capacidad del 
cerebro para cambiar y adaptarse en respuesta a nuevas experiencias. Aunque esta plasticidad 
es más fuerte en la infancia, persiste a lo largo de la vida, lo que significa que siempre estamos 
en capacidad de aprender algo nuevo. La sinaptogénesis, o la creación de nuevas conexiones 
neuronales, es especialmente intensa durante los primeros años de vida, cuando los niños están 
expuestos a una avalancha de nuevos estímulos. El autor explica que la poda sináptica, el 
proceso mediante el cual el cerebro elimina conexiones neuronales innecesarias, es esencial 
para optimizar la eficiencia del cerebro. 

El capítulo concluye con la importancia de los periodos críticos o ventanas plásticas, momentos 
durante los cuales el cerebro está especialmente receptivo a ciertos tipos de estímulos. Por 
ejemplo, el lenguaje tiene una ventana crítica que se cierra alrededor de los 7 años. Si un niño 
no está expuesto a un entorno lingüístico rico durante este tiempo, su capacidad para aprender 
a hablar puede verse comprometida. Estos periodos críticos subrayan la importancia de 
proporcionar un entorno de aprendizaje estimulante y apropiado desde una edad temprana. 

Capítulo 3: Aprendiendo temprano 
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En este capítulo, Mora se enfoca en el aprendizaje temprano y cómo los niños adquieren 
conocimientos y habilidades a partir del nacimiento. Explica que los bebés, incluso desde sus 
primeros días de vida, están programados para aprender a través de la interacción social y la 
observación del comportamiento de los adultos. Esta capacidad innata para imitar es uno de los 
mecanismos de aprendizaje más poderosos que tienen los niños, permitiéndoles adquirir 
habilidades de manera rápida y efectiva. 

El autor cita varios estudios que demuestran que los bebés son capaces de imitar gestos faciales 
desde tan solo unas horas después de nacer. Este proceso de imitación no solo facilita el 
aprendizaje de habilidades motrices, sino que también juega un papel crucial en el desarrollo 
del lenguaje. Mora menciona que los bebés pueden discriminar sonidos del habla y aprender 
los patrones fonéticos de su lengua materna mucho antes de poder articular palabras. Este 
aprendizaje temprano está respaldado por circuitos neuronales especializados en los lóbulos 
temporales y parietales del cerebro, que procesan el lenguaje y las matemáticas. 

Otro tema central en este capítulo es el concepto de atención compartida. Mora explica que los 
bebés aprenden observando hacia dónde dirigen la atención los adultos. Este tipo de 
aprendizaje social es esencial para que los niños adquieran nuevas palabras y conceptos. Por 
ejemplo, cuando un adulto mira un objeto y dice su nombre, el niño asocia el objeto con la 
palabra, lo que facilita la adquisición del lenguaje. 

Mora también enfatiza la importancia de las emociones en el aprendizaje temprano. Los niños 
son mucho más propensos a aprender cuando están emocionalmente involucrados en la tarea. 
La curiosidad es una emoción fundamental que impulsa el aprendizaje, ya que motiva a los niños 
a explorar su entorno y a adquirir nuevas habilidades. El autor sugiere que los maestros y padres 
deben fomentar la curiosidad de los niños proporcionando un entorno rico en estímulos y 
oportunidades para la exploración. 

Capítulo 4: Interviniendo temprano 

En este capítulo, Mora aborda la importancia de la intervención temprana para identificar y 
tratar posibles problemas de aprendizaje en los niños. Explica que los avances en la neurociencia 
han permitido detectar dificultades cognitivas y emocionales en edades muy tempranas, lo que 
permite una intervención eficaz antes de que estos problemas se agraven. 

El autor describe cómo condiciones como la dislexia, el TDAH y el autismo pueden ser 
diagnosticadas en la infancia mediante el uso de tecnologías como la resonancia magnética 
funcional y el electroencefalograma. Estas herramientas permiten a los neurocientíficos 
observar cómo se desarrolla el cerebro de un niño y detectar anomalías en los patrones de 
activación neuronal que podrían estar relacionadas con problemas de aprendizaje. 

La intervención temprana también es esencial para abordar los trastornos emocionales que 
pueden interferir con el aprendizaje. Mora menciona que los niños que crecen en entornos 
estresantes o conflictivos pueden desarrollar problemas emocionales que afectan su capacidad 
para concentrarse y aprender en la escuela. Estos problemas pueden incluir ansiedad, depresión 
y trastornos del apego, todos los cuales pueden tratarse con intervenciones psicológicas y 
conductuales adecuadas. 

Uno de los temas más importantes en este capítulo es la importancia de crear un entorno 
emocionalmente seguro para los niños. Los docentes y padres deben ser conscientes de cómo 
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las emociones afectan el aprendizaje y esforzarse por crear un ambiente donde los niños se 
sientan valorados y apoyados. Esto incluye no solo la interacción directa con el niño, sino 
también el diseño de entornos físicos que promuevan el bienestar emocional, como espacios 
bien iluminados, ordenados y tranquilos. 

Mora también aborda el papel de los neuroeducadores, profesionales capacitados en 
neurociencia y educación, que pueden trabajar en estrecha colaboración con psicólogos, 
maestros y médicos para desarrollar planes de intervención personalizados para niños con 
dificultades de aprendizaje. Estos profesionales tienen la tarea de aplicar los principios de la 
neuroeducación en el aula, asegurándose de que cada niño reciba la atención adecuada a sus 
necesidades individuales. 

Capítulo 5: Del color de las mariposas al pensamiento abstracto 

Este capítulo se centra en cómo los niños pasan de una percepción sensorial concreta a un 
pensamiento abstracto más sofisticado a medida que crecen. Mora utiliza el ejemplo del color 
de las mariposas para ilustrar cómo los niños pequeños perciben el mundo de manera directa y 
visual, pero con el tiempo comienzan a formar representaciones mentales más abstractas y 
simbólicas. 

Mora sugiere que el juego es una de las formas más efectivas de facilitar esta transición del 
pensamiento concreto al abstracto. Durante el juego, los niños exploran conceptos complejos a 
través de la manipulación de objetos y la experimentación con ideas. Este tipo de aprendizaje 
experiencial les permite construir una comprensión más profunda de conceptos abstractos, 
como el tiempo, el espacio y las relaciones causales. 

El autor también explora cómo el lenguaje es una herramienta fundamental para el desarrollo 
del pensamiento abstracto. A medida que los niños adquieren más vocabulario, son capaces de 
expresar ideas más complejas y de comprender conceptos que van más allá de lo que pueden 
ver o tocar. El lenguaje permite a los niños conceptualizar el mundo de una manera más rica y 
matizada, lo que es esencial para el desarrollo del pensamiento lógico y crítico. 

Además, Mora subraya la importancia de la creatividad en el proceso de aprendizaje. La 
creatividad no solo es necesaria para el desarrollo artístico, sino también para el pensamiento 
crítico y la resolución de problemas. Los niños que son alentados a explorar su creatividad a 
través del arte, la música y el juego tienen más probabilidades de desarrollar habilidades 
cognitivas avanzadas que les permitirán tener éxito en una variedad de campos. 

Conclusión Final del Libro 

Francisco Mora concluye "Neuroeducación: Solo se puede aprender aquello que se ama" 
enfatizando la relevancia de aplicar los conocimientos científicos sobre el cerebro para 
transformar los métodos educativos. A lo largo de la obra, Mora sostiene que el cerebro humano 
aprende mejor cuando las emociones están implicadas en el proceso de enseñanza. La 
neuroeducación, como disciplina emergente, propone un cambio de paradigma que conecta los 
avances en neurociencia con la pedagogía, buscando crear experiencias de aprendizaje más 
efectivas y significativas. 
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Una de las ideas centrales del libro es que el aprendizaje no es simplemente la acumulación de 
información; es un proceso profundamente influenciado por la curiosidad, el entusiasmo, y el 
amor por lo que se aprende. Por lo tanto, los maestros deben ser conscientes de la necesidad 
de estimular emocionalmente a sus alumnos, ya que la emoción es la clave para abrir las puertas 
de la memoria y la cognición. De esta manera, aprender se convierte en una experiencia que 
no solo enriquece el conocimiento, sino que también forja conexiones emocionales profundas. 

Mora también subraya que la plasticidad cerebral es un fenómeno continuo, lo que significa 
que nunca es demasiado tarde para aprender y adaptarse. Esto tiene implicaciones importantes 
para la educación a lo largo de la vida, donde no solo los niños, sino también los adultos, pueden 
beneficiarse de entornos de aprendizaje diseñados para optimizar sus capacidades cerebrales. 
Los educadores y las instituciones educativas deben adoptar enfoques que no solo tomen en 
cuenta las diferencias individuales, sino que también ofrezcan espacios seguros para el 
desarrollo emocional y cognitivo. 

A lo largo del libro, Mora alerta contra los peligros de los neuromitos, que distorsionan la 
comprensión popular sobre el cerebro y su funcionamiento. Destaca la necesidad de formar a 
los docentes en principios científicos sólidos para evitar la propagación de ideas erróneas que 
puedan afectar negativamente la práctica educativa. Solo a través de una educación basada en 
la evidencia se puede asegurar que los esfuerzos en el aula sean realmente efectivos. 

En su conclusión, Mora aboga por un enfoque integrador que unifique la neurociencia, la 
psicología y la pedagogía para crear una educación más personalizada y adaptada a las 
necesidades de cada estudiante. Destaca la importancia de formar neuroeducadores, 
profesionales con la capacidad de aplicar estos conocimientos en el aula y en diversos entornos 
de aprendizaje, y asegura que el futuro de la educación debe centrarse en potenciar el 
pensamiento crítico, la creatividad y el desarrollo integral de los estudiantes. 

En última instancia, la obra invita a repensar la educación del siglo XXI, colocando al estudiante 
y su desarrollo emocional y cognitivo en el centro del proceso. Francisco Mora nos deja con la 
certeza de que, para transformar la educación y garantizar un aprendizaje efectivo, es necesario 
comprender, amar y cuidar el cerebro, pues solo mediante el conocimiento y el amor por lo que 
se enseña y se aprende se puede alcanzar el éxito educativo. 

 


